
APORTACIONES A LA SOBERANÍA ALIMENTARIA DESDE LAS 

EXPERIENCIAS EN TRANSICIÓN AGROECOLÓGICA DE

ARGENTINA 

En el contexto argentino han sido sistematizadas 8 experiencias principalmente en las Regiones 
del  Centro  (Córdoba,  Santa Fe,  Corrientes)  y  Norte  Grande Argentino (Chaco,  Santiago del 
Estero, Catamarca ). De ellas, tres están centradas en temas productivos, una en el rescate y 
conservación de semillas criollas y otra en la construcción de sistemas de garantía participativos. 
Se abarcan también temáticas de estrategias de ocupación de tierras, en la Provincia de Santa 
Fe, de educación y pedagogía agroecológica en el Chaco, y de Planificación territorial en un 
contexto urbano, como es la experiencia de la ciudad de San Genaro, Santa Fe.  

Características principales de las experiencias argentinas

Los  principales  problemas  que se  encuentran  en el  contexto  argentino  y  se  reflejan  en las 
experiencias sistematizadas dependen de la penetración de la lógica de la globalización en la 
agricultura  que  ha  impulsado  la  concentración,  industrialización  e  intensificación  de  la 
productividad;  la  privatización de los insumos agrarios;  la  promoción de los monocultivos de 
exportación (especialización), la inversión extranjera directa en el sector de materias primas, la 
internacionalización y el cambio en los patrones de consumo (homogenización) (Tosti, 2011). La 
diversificación de la producción a escala planetaria ha colocado a Argentina como proveedor de 
materias  primas  (commodities)  y  alimentos  profundizando  un  modelo  productivo  que  ha 
conllevado la transformación del agroecosistema con la consecuente pérdida de biodiversidad y 
de las prácticas ancestrales de manejo, el abandono de la actividad agropecuaria por parte de los 
pequeños agricultores y agricultoras, la contaminación de los recursos naturales y los crecientes 
problemas de salud, entre otros. 

Prácticas ecológicas-productivas y tecnologías apropiadas

Para atender estas problemáticas las experiencias sistematizadas se encuentran en un proceso 
de conversión desde un sistema agrícola convencional a uno agroecológico que implica, además 
de  la  inserción  de  nuevas  prácticas,  otra  manera  de  pensar,  de  organizarse  y  planificar  la 
producción (Fleitas,  2011).  Una de las urgencias que emergen en muchos casos,  sea en el 
contexto rural sea en el urbano, es la necesidad de disminuir los niveles de contaminación y 
cuidar la salud tanto del medio ambiente como de las personas, impulsando la reducción de 
productos de síntesis química. Se han introducido prácticas de manejo y conservación del suelo, 
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uso y aprovechamiento de abonos orgánicos, rotación y asociaciones de cultivos, preparación y 
uso de biopreparados para prevenir y controlar plagas y enfermedades, manejos extensivo del 
ganado etc. En todos los casos se destaca la importancia de que este proceso se construya en 
diálogo  entre  el  personal  técnico  y  productores/as.  Además,  se  demanda  por  una  mayor 
participación en la investigación por parte de los organismos estatales (INTA, Ministerio de la 
producción etc..) que  hoy en día se ocupan del medio rural desde una visión todavía demasiado 
convencional.

Este diálogo aparece fundamental en la construcción de tecnologías apropiadas sin las cuales no 
habría proceso productivo susceptible de sostenerse en el largo plazo (Tosti, 2011); un diálogo 
entre conocimientos exógenos y endógenos basado en un proceso colectivo de prueba y error 
(Pagani, 2011), puesta apunto y comprobación que permite la apropiación de las técnicas por 
parte de los y las productoras (Fleitas, 2011). Se ha observado como las familias se apropian 
muy  fácilmente  de  aquellas  propuestas  que  les  son  útiles,  que  tienen  que  ver  con  sus 
necesidades y aquellas que aprovechan más aun los insumos disponibles en las fincas (Santillán, 
2011). 

Identidad y saberes locales

La  diversidad  geográfica  y  cultural  que  abordan  las  experiencias  nos  permite  acercarnos  a 
realidades  caracterizadas  por  una  identidad  campesina  bien  definida,  donde  las  personas 
agricultoras se organizan alrededor de a un movimiento campesino, como en la Provincia de 
Santiago del Estero, y otras en que los agrocultores/as no se identifican con el campesinado,  al 
considerarse pequeños/as productores/as. Estos últimos casos son más preponderantes en las 
áreas urbanas y en las zonas donde la revolución verde ha entrado con más fuerza rompiendo 
con la estructura típicas del campesinado, como en las Provincias de Santa Fe y Corrientes. 

En estos casos, como respuesta a los problemas ante mencionados, emerge una nueva idea de 
ruralidad  ligada a  una estrategia  de desarrollo  sustentada en las  fortalezas  y  oportunidades 
presentes en el territorio (visión endógena) que busca, al mismo tiempo, formas equitativas de 
concertación y articulación con el entorno (visión exógena) (Tosti, 2011). Aquí, la construcción de 
identidad se  genera  entorno al  manejo  de la  producción  sin  agrotóxicos,  cuidando al  medio 
ambiente y  la salud de quienes consumen y producen los alimentos (Fleitas, 2011). 

Es interesante observar como el nivel de identificación con el campesinado está vinculado con el 
grado de rescate de prácticas tradicionales endógenas: 

“el proceso de aculturización productiva de los pequeños productores, anclado en la hegemonía 
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del  monocultivo  de  las  últimas  décadas,  ha  generado  una  marcada  desinstrumentación  y  
‘aletargamiento’ de los saberes tradicionales que se expresa, básicamente, en una resistencia 

sistemática para avanzar en dirección a la transición agroecológica”. (Tosti, 2011:22)

Esta tendencia se encuentra también en la zona del Chaco donde aparecen dificultades para 
identificar prácticas endógenas de agricultura sustentable:

“más que saberes ancestrales se encuentran saberes que habían sido propuestos y difundidos 

por instituciones de promoción del medio rural.  El trabajo de INCUPO, el Instituto de Cultura 
Popular, aparece repetidamente citado por las familias campesinas en estas tareas de rescate de 

saberes”  (Skupieñ, 2011: 45). 

Sin embargo, en la experiencia de “Conservación de semillas agrícolas originarias cultivadas por 
familias campesinas en el Salado Centro, Santiago del Estero” (García, 2011), las familias con 
fuerte identidad campesina se consideran guardadoras de semillas fortaleciendo su identidad 
alrededor de las prácticas de conservación e intercambio de semillas criollas, como aseguradoras 
de alimentos y resistencia frente al proceso de saqueo y modernización. 

Organización, relaciones sociales y formas de cooperación.

Las  relaciones  sociales  y  las  formas  de  organización  están  a  la  base  de  los  procesos  de 
transición agroecológica.

En el caso de las familias guardadoras de semillas se observa como el proceso de recuperación 
ha empezado a través de intercambios tanto espontáneos como planificados, posibilitados por la 
presencia de espacios de encuentros en asambleas y reuniones. De ahí se han ido planificando y 
preparando  lotes  semilleros  con  la  finalidad  de  compartir  semillas  entre  productores  y 
productoras (García, 2011). En este caso se registra un alto grado de solidaridad y cooperación 
entre vecinos; las prácticas de acción colectivas se encuentran en las tareas de siembras, de 
mejoras  de predios,  de arreglos  de caminos  o de construcción  de ladrillos para la  vivienda, 
además de  acciones conjuntas en defensa de la tierra. Tal experiencia representa un ejemplo de 
comunidad campesina donde la cooperación social favorece la agrupación de la población en 
movimientos de  base,  como la  Central  “Cachi  Mayu Centro”,  del  Movimiento Campesino de 
Santiago  del  Estero,  ofreciendo  un  espacio  de  encuentros  y  reuniones  mensuales.  En  esta 
instancia las familias participantes decidieron priorizar temáticas como de defensa de la tierra, el 
monte y el agua e incentivar formas de producción agrícola tradicional, destacando y rescatando 
los saberes endógenos. La difusión de tales prácticas está favorecida por la organización de 
talleres de intercambio y visitas a predios familiares basados en los principios de la educación 
popular,  permitiendo  la  difusión  de  acciones  colectivas  que  incentivan  la  recuperación  de 
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prácticas comunitarias. 

Sin embargo, se nota como en los contextos urbanos o donde no está presente una identidad 
campesina ni una organización que aglutine los y las productoras, no existen relaciones de apoyo 
mutuo e intercambio, como es el caso del proyecto de Planificación Territorial en la ciudad de 
San  Genaro,  Santa  Fe.  La  ausencia  de  un  marco  de  acción  conjunta  ha  dificultado  la 
coordinación de acciones colectivas por parte de los y las agricultoras. No obstante, en el camino 
hacia la transición se  percibe y expresa siempre más la necesidad de realizar la conversión 
productiva  de  forma  colectiva.  De  la  misma  forma,  las  instituciones  que  han  impulsado  el 
proyecto de Planificación Territorial priorizan buscar la cooperación de los y las productoras y 
entre todos los actores involucrados para garantizar su efectividad: 

“la iniciativa se sostiene en múltiples actores que se articulan entre sí a partir de la cooperación y  

la posibilidad de aprendizaje compartido. En este sentido la posibilidad de ‘éxito’ de la iniciativa 
sólo será posible con los aportes que puedan realizar, desde sus saberes y especificidades, cada 

uno de los integrantes del Pacto Territorial” (Tosti, 2011: 23)

La capacidad de la organización aparece fundamental también en las estrategias de ocupación 
de tierras, estrategias de supervivencia para lograr la reproducción familiar donde la tierra se 
considera como fuente de trabajo y alimentación (Tedín, 2011).  A través de los  aprendizajes de 
índole social sobre la conformación de redes multifacéticas y vitales, paralelamente al incremento 
de  la  organización  interna,  las  familias  consiguieron  el  reconocimiento  de  las  autoridades 
encaminando el proceso de fortalecimiento de su autoestima, proyectándose como grupo con 
mayores  derechos,  visibilidad,  y  capacidad  de  ocupar  más  tierra  y  fortalecer  sus  pequeñas 
producciones  orientadas  al  autoconsumo.  Aún cuando  las  ocupaciones  derivan  de  prácticas 
espontáneas,  aprovechando  conyunturas  específicas  sin  ninguna  planificación,  las  redes  de 
parentesco y amistad ocupan un lugar central en ellas. (Tedín, 2011)

La organización interna y el fortalecimiento grupal entre productores/as aparece una clave para la 
comercialización conjunta, como estrategia para bajar los precios de los productos ecológicos 
que de otra forma serían inalcanzables por gran parte de la población local. Es el caso de la 
experiencia  de “Manejo  de Carpocapsa en Nogal”  donde los  agricultores/as están pensando 
instalar un punto de almacenamiento y venta comunitaria y establecer conjuntamente un precio 
justo sin tener que depender por los precios fijados por los intermediarios (Guzmán, 2011)

Canales cortos de comercialización

La superación de la intermediación en la venta, que causa la distorsión de los precios de los 
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alimentos,  además  de  romper  la  relación  directa  entre  agricultor/a  y  consumidor/a,  aparece 
prioritario  en  la  mayoría  de  las  experiencias  sistematizadas.  Por  lo  tanto,  los  procesos  de 
transición  agroecológica  proponen  crear  mecanismos  de  canales  cortos  de  distribución  y 
comercialización  de  productos  alimenticios  primarios  y/o  manufacturados,  sean  en  zonas 
urbanas, en el cordón periurbano (Tosti,  2011), o en zonas rurales, en ferias francas (Fleitas, 
2011, Skupieñ, 2011, Santillán, 2011), o en la venta puerta a puerta (Fleitas, 2011).

En  el  caso  del  “Proceso  de  producción  y  sistema  de  garantía  participativa  de  productores 
agroecológicos 'Grupo las Tres Colonias” la construcción de un canal corto de comercialización 
contribuye además a impulsar relaciones de poder horizontales y equitativas generando espacios 
de encuentro y negociación (Fleitas, 2011). 

Sin  embargo,  se  identifican  problemáticas  que  obstaculizan  la  construcción  de  estos 
mecanismos: la irregular calidad del producto, la escasa información sobre el mercado por parte 
de los/las productores/as, las prácticas individualistas que empujan a cada agricultor/a a vender 
singularmente; la falta de elaboración de las materias primar para generar un valor agregados, 
son limites que impiden superar la figura de un intermediario que fija los precios y controla el 
mercado (Fleitas, 2011, Guzmán, 2011).

En la zona Chaqueña los circuitos alternativos de comercialización tienen muy poco desarrollo 
dejando amplio  espacio  de  poder  a los acopiadores o compradores locales,  que desbaratan 
intentos de crear canales distintos y logran con frecuente éxito mantener su cuota de ganancia a 
expensas de la producción campesina. Skupieñ (2011: 49) expone los siguientes exemplos: 

• La Feria Franca de San Martín, que en un tiempo nucleó a más de 70 familias feriantes,  
hoy tiene no más de cinco familias. Hemos podido investigar que es una realidad en casi  
todas  las  ferias  de  la  provincia,  contrariamente  a  lo  que  sucede  en  las  provincias 
cercanas  de  Misiones  y  Corrientes,  donde  esta  alternativa  sigue  teniendo  fuerte  
crecimiento.

• La experiencia de la  Cadena Textil  Solidaria  de producción de algodón agroecológico 
para una red de comercio justo, en la que participaron algunas familias de estudiantes de  
la EFA, presentó un atractivo importante para los campesinos, pero encontró también 
muchas dificultades para su difusión, por la fuerte competencia del sistema de producción 
basado en transgénicos y  agrotóxicos,  y  por  la  aún más fuerte  presión  del  mercado 
algodonero local.

A  pesar  de  las  dificultades,  la  construcción  de  circuitos  directos  de  comercialización  de 
productos  agroecológicos,  sea  por  medios  de  ferias  y  mercados  locales  o  prácticas  de 
intercambios entre vecinos,  impacta positivamente sobre la  alimentación de la población,  por 
permitir la difusión de alimentos diversificados de calidad y la recuperación de platos tradicionales 
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cuya preparación depende de variedades en paulatina desaparición. 

Políticas públicas

La relación  con las  políticas  públicas  se  considera,  en  todas  las  experiencias,  como un eje 
fundamental  a  trabajar  para  que un proceso de  transición  agroecológica  hacia  la  soberanía 
alimentaria pueda  institucionalizarse, para obtener legitimidad y garantizar su permanencia en el 
tiempo. En el caso de la ciudad de San Genaro, la normativa local, impulsada por nuevas formas 
de cooperación entre instituciones y actores involucrados basadas en la corresponsabilidad, ha 
logrado capitalizar el proceso en políticas públicas tanto a nivel provincial como en el ámbito 
nacional.  Sin embargo,  la  discordancia entre las lógicas de las políticas públicas locales,  las 
provinciales y  las nacionales dificulta  sostener procesos mediatizados por la  ‘burocratización’ 
pública (Tosti, 2011).

Así mismo, en el caso del “Grupo las Tres Colonias” de Bella Vista, Corrientes, la articulación 
entre actores como ONGs, Universidad, consumidores/as, municipios y otras instituciones del 
Estado ha fortalecido la experiencia, facilitando la aprobación e implementación de un sistema 
participativo de garantías para la producción agroecológica a nivel municipal (Fleitas, 2011), cuyo 
consejo directivo está conformado por representante de cada uno de los grupos e instituciones 
involucradas.

La  colaboración  entre  instituciones  y  comunidad  se  considera  relevante  también  a  un  nivel 
estrictamente productivo: en el caso de manejo de Carpocapsa en Nogal, la comunidad de Entre 
Ríos demanda  mayor capacitación sobre el enfoque agroecológico y apoyo para la adquisición 
de productos biológicos para transitar el periodo de transición. Cuando la articulación con las 
instituciones  está  estrechamente  enlazada  a  la  actividad  productiva  es  fundamental  que  se 
mantengan y respeten los acuerdos entre las partes: 

“...cuando las instituciones y la comunidad no respetan o alteran a los acuerdos realizados, que 

si  se  trata  de  actividades  productivas  se  traduce  en  actividades  hechas  fuera  época 
correspondiente (por ejemplo campañas fitosanitarias) significando un retroceso en el camino de 

la articulación y de alcanzar los objetivos productivos.” (Guzmán, 2011: 20)

El proceso de negociación y articulación con las instituciones políticas puede también generar 
distorsiones adentro de las comunidades, siendo que los productores con determinados perfiles 
pueden acceder a los espacios de reunión y debate acentuando su liderazgo y disminuyendo el 
interés hacia la toma de decisión por parte de los demás. (Guzmán 2011)

Por  otro  lado,  hay  fuertes  contradicciones  en  los  intereses  y  voluntades  políticas  de  las 
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instituciones: por ejemplo, con respecto al tema de semillas, no existe una legislación favorable a 
su recuperación, además que las instituciones que por un lado subvencionas y apoyan a las 
familias agricultoras (como la Subsecretaría de Agricultura Familiar de la Nación, Prohuerta del 
Inta,  la Dirección de Agricultura a nivel provincial, Desarrollo Social, pensiones y Jubilaciones) 
por  otro  lado  han  aconsejado  abandonar  las  variedades  locales  para  incorporar  híbridos, 
aduciendo mayor rendimiento.  Por esto es importante que las organizaciones campesinas se 
formen y fortalezcan su visión política para poder demandar y presionar las instituciones sin 
ceder ante los discursos en defensa de un mayor rendimiento (García, 2011). 

Enfoque de género 

A  pesar  de  que  en  todas  las  experiencias  sistematizadas  en  el  contexto  argentino  están 
involucrados tanto los varones cuanto las mujeres, esto no significa que se está logrando de-
construir las relaciones de dominación y dependencia típicas del patriarcado. 

En la mayoría de los casos se nota una separación del trabajo entre esfera pública y privada: los 
varones son los que participan más en las cuestiones políticas y productivas mientras que las 
mujeres son las que sostienen la producción de hortalizas para el consumo familiar (Guzmán, 
2011) y gestionan y regulan los intercambios. A tal propósito es interesante observar como la 
creación  de ferias  y  circuitos cortos de comercialización permite una mayor  inclusión  de las 
mujeres  en  actividades  de  representación  hacia  el  público,  siendo  las  motivadoras  en  la 
organización  de  estos  espacios  (García,  2011).  Así  mismo,  los  Sistemas  de  Garantía 
Participativa favorecen la participación de las mujeres en las tomas de decisión: ellas son las que 
más asisten de las reuniones del Consejo, las responsables del manejo del Fondo Rotatorio y en 
forma compartida de la cuenta bancaria del grupo (Fleitas, 2011).

Si por un lado las prácticas agroecológicas están visibilizando a las mujeres, que son las que 
más se preocupan por mantener la biodiversidad del agroecosistemas y las que organizan los 
intercambios, es importante trabajar con mayor fuerza y de forma conjunta en la reflexión sobre 
los  patrones  patriarcales  que las  afectan;  además,  si  bien  se  han introducido medidas para 
aumentar  el  grado  de  participación  de  las  mujeres,  a  través  de  la  gestión  de  los  Fondos 
Rotatorios o la participación en las ferias, hay que tener cuidado en el momento de planificar 
actividades  de  formación  e  intercambio.  Los  viajes  de  capacitación  son  por  un  lado 
fundamentales para fomentar la difusión de prácticas agroecológicas, pero por otro lado podrían 
constituir un límite para la participación de las mujeres que encunetran dificultad en alejarse del 
hogar por unos días. 
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Principales tendencias y aprendizajes para la soberanía alimentaria

En  el  contexto  argentino  las  experiencias  sistematizadas  permiten  tener  una  mirada  hacia 
diferentes  procesos,  por  temáticas  abordadas  e  identidad  de  las  personas  involucradas.  La 
caracterización  de  las  experiencias  se  vincula  con  las  motivaciones  que  han  empujado 
emprender  una transición agroecológica,  el  nivel  organizativo por  parte de quienes producen 
alimentos  y su relación con las instituciones públicas, permitiendo evidenciar tendencias en el 
alcance de la soberanía alimentaria.

En los contextos urbanos y periurbanos o donde no se encuentra la presencia de una identidad 
campesina sino de pequeños agricultores y agricultoras, las motivaciones hacia la conversión 
agroecológica están principalmente vinculadas a una necesidad de cuidar la salud del  medio 
ambiente  y  de  la  población,  altamente  afectada por  el  amplio  uso de productos  de síntesis 
químicas y por la extensión de la franja sojera en la última década. En estos casos resulta más 
difícil  poder  rescatar  prácticas  tradicionales,  casi  totalmente  olvidadas,  y  se  observa  una 
tendencia por la que los proyectos están impulsados desde el alto y no por la organización de los 
y las agricultoras.

Sin embargo, para las comunidades con mayor identidad campesina existen motivaciones más 
políticas,  de reivindicación de derechos de uso y manejos de los recursos naturales (se ven 
casos de ocupación  de tierras),  de  recuperación  de prácticas  y  variedades tradicionales,  de 
semillas  criollas,  como  elementos  bases  para  garantizar  la  reproducción  familiar.  Se  nota 
además, que donde el sistema productivo está basado en la mano de obra familiar, existe un 
mayor  compromiso con las prácticas  productivas.  Estos  contextos  facilitan  el  rescate  de los 
conocimientos  endógenos que,  de  toda forma,  se  quieren poner  a dialogar  con  los  saberes 
endógenos del personal técnico que acompaña las experiencias. 

El proceso de aprendizaje, diálogo e intercambio de conocimientos aparece como fundamental 
en todas las experiencias y se repite frecuentemente la necesidad de basar tal proceso en el uso 
de técnica  de  Investigación-Acción-Participativa  (IAP),  alimentarlo  de  un marco teórico de la 
Educación Popular, fomentando el aprendizaje desde la práctica de campo a través de vistas de 
intercambio y la instalación de chacras demostrativas.

Para fortalecer la dimensión ecológico- productiva se demanda de un mayor compromiso por 
parte de las instituciones de investigación nacionales y apoyo por parte de las políticas públicas. 
La contradicción en la postura de estas últimas, que por un lado subvencionan a las familias 
agricultoras y por otro lado incentivan el uso de semillas híbridas o ejercen suficiente control 
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sobre  el  uso  de  agrotóxicos  y  las  fumigaciones,  representa  un  obstáculo  para  la  transición 
agroecológica. Sin embargo, los ejemplo de articulación política que  involucraron tanto a las 
personas  agricultoras  como a  las  instituciones  políticas  locales,  ONGs y  universidades,  han 
permitido ciertos avances en la aprobación y reconocimiento de prácticas que fortalecen a la 
soberanía  alimentaria,  como  la  creación  de  ferias,  sistemas  de  garantías  participativos,  el 
reconocimiento del derecho de uso de la tierra etc...

Por otro lado cabe mencionar que la demanda por un mayor acompañamiento por parte de las 
instituciones puede generar un lazo de dependencia.  Estas son las que facilitan,  en muchos 
casos,  los  productos  biológicos  para  la  conversión  productiva;  por  lo  tanto,  su  ausencia  se 
traduce en la dificultad para adquirir ciertos insumos. 

De  estas  experiencias  se  aprende  que  para  poder  apuntar  a  la  soberanía  alimentaria  la 
dimensión ecológico productiva no es suficiente, si no está acompañada por un entramado de 
relaciones, intercambios entre vecinos y entre comunidades que fortalezcan la organización de 
los y las agricultoras; organización que demanda de siempre mayor formación política para poder 
discutir  los  temas  en  conjunto  y  definir  estrategias  colectivas  sea  a  nivel  productivo,  de 
comercialización, para construir mecanismos que puedan superar la intermediación y proponer 
precios accesibles para los alimentos ecológicos, sea de incidencia a nivel político. 

“Yo soy un convencido que el estar juntos, en organizarse, el pensar entre todos. De que es una  

forma es una herramienta nuestra, se tiene apoyo técnico y  de todo tipo. Yo siempre digo en las 
discusiones que hay en la central que, muchachos debemos mantener y conservar esto. Vamos 
a estar unidos.” (Campesino de la comunidad Taruy, en Santillán. 2011)

Debemos discutir juntos, entre comunidades vecinas. Si hay que golpear puertas no es lo mismo  
que vaya yo  solo.  Para  mi  es  bueno.  Soy  un convencido  que es  la  única  forma para  salir  

adelante.” (Campesino de la comunidad Taruy, en Santillán, 2011)

Por lo tanto, es importante dedicar atención y esfuerzos para “superar la fragmentación y mediar 
entre los intereses particulares para que se orienten mancomunadamente a un objetivo común” 
(Tosti, 2011: 23) y seguir apoyando las organizaciones de base y movimiento campesinos “como 
espacios de construcción y decisión” (Santillán, 2011: 21)
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